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Léxico - Michael Kühnen 

75 - MONARQUÍA 
 Dos formas de monarquía son generalmente conocidas por la conciencia 
moderna: 

 La monarquía absoluta. En Europa, es el resultado de la desintegración del 
Sacro Imperio Romano de la Nación Alemana, el Primer Imperio Alemán, y 
se caracteriza por el hecho de que un monarca es el portador irrestricto de la 
soberanía de un Estado y, por lo tanto, la fuente de todo poder. El ejemplo 
histórico más reciente de esta forma de gobierno fue el zarismo ruso. Pero 
los imperios alemán y austrohúngaro también se caracterizaron fuertemente 
por ello hasta su caída al final de la Primera Guerra Mundial. 

 La monarquía constitucional. En Europa, es el resultado de la revolución de 
la Ilustración y se caracteriza por el hecho de que, de acuerdo con las teorías 
del liberalismo, la soberanía es supuestamente transferida al pueblo y el 
poder del monarca es más o menos restringido por una constitución, hasta 
que finalmente la corona es considerada sólo como un símbolo. 

En cambio, en el Estado Popular Nacional Socialista, la soberanía pasa a la 
nación, cuyo portador de la voluntad es el partido (ver Voluntad y Partido 
Nacional Socialista Alemán de los Trabajadores). Aunque se ordena según el 
principio del Führer y otorga a su líder un poder casi ilimitado, no hay puente 
alguno con la monarquía absoluta, ya que el principio del Führer 
nacionalsocialista no se basa en la herencia, sino en la selección (véase Kampf). 
Por eso, el nacionalsocialismo histórico se ha pronunciado siempre y con razón en 
contra de la restauración de la monarquía de los Hohenzollern en Alemania. 

Por otro lado, es concebible que el Cuarto Reich del futuro, el orden supranacional 
de los pueblos del gran espacio europeo, renueve la monarquía como símbolo 
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exterior unificador del derecho constitucional. Esto se aplica sobre todo al 
establecimiento final del Nuevo Orden, que se situará en la tradición de las 
antiguas civilizaciones arias avanzadas. 

Existe, de hecho, una tercera monarquía, verdaderamente basada en la especie y la 
naturaleza, la monarquía tradicional como encarnación ritual del principio de la 
herencia como unidad permanente por encima de la diversidad (véase también 
diferenciación). En esto, el monarca, como señor del rito, forma el vínculo entre la 
comunidad del pueblo, todos los grupos sociales, así como todos los compañeros 
del pueblo y un principio superior, que hoy se llama idealismo de valores. De este 
modo, encarna, más allá de la lucha constante del devenir y la desaparición, la 
permanencia del orden y la tradición. 

El nacionalsocialismo no es un movimiento republicano ni monárquico y es en 
gran medida neutral e indiferente a la cuestión de la forma del Estado. Sin 
embargo, conduce a un Nuevo Orden que renueva el orden tradicional de la raza 
aria (véase Ario) de acuerdo con los tiempos. Sin embargo, es probable que esto 
también renueve el sistema imperial tradicional, es decir, la monarquía como 
expresión política de la ley natural biológica de la herencia, al igual que el 
liderazgo es y sigue siendo una expresión política de la ley natural biológica de la 
selección. 

  

76 - MORAL 
 Una moral es un sistema dogmático obligatorio de mandamientos que se supone 
que regula la actitud de las personas ante la vida mediante la obediencia interna. 
Se suele entender que es universalmente válida para todas las personas y todos los 
tiempos. Históricamente, la moral es un fruto de las religiones reveladoras que 
inventaron la figura de un Dios único y omnipotente que lanza su "deberes" y "no 
deberes" eternamente válidos a todas las personas. La observancia de sus 
mandamientos determina el bien y el mal de la vida humana y el tipo de 
supervivencia después de la muerte.  

Más tarde, en el hábitat de la raza aria (ver Arios), la moral se desprendió en gran 
medida de estos orígenes religiosos y así perdió finalmente su justificación interna 
-pero no su validez externa, a la que sobre todo se aferra la burguesía, elevándola a 
la hipocresía burguesa. 

En cualquier caso, la moral no es algo natural ni normal, sino un sistema de 
coacción basado en el dogmatismo y la creencia antinatural en la igualdad de 
todos los seres humanos, a la que el nacionalsocialismo se opone con su forma de 
entender la libertad. Esta libertad incluye, como en las órdenes tradicionales 
(véase Tradición), una ética comprometida con los valores elegidos por uno 
mismo (véase también Idealismo de valores) y el ritual que regula la vida 
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comunitaria externa. 

La ética y el rito corresponden y tienen en cuenta la diversidad de la vida humana 
(ver diferenciación) y se subordinan a la preservación de la especie y al desarrollo 
de la especie de la comunidad de lobos. Estos serán también los principios de vida 
del Nuevo Orden de acuerdo con la especie y la naturaleza. En cambio, la moral 
sigue siendo ajena a la esencia del nacionalsocialismo. En particular, debemos 
advertir que no se debe tratar de evaluar y juzgar a los camaradas sobre la base de 
conceptos morales dogmáticos en la época actual de lucha. Siempre hay que 
oponerse estrictamente a esos intentos en nombre del deber de camaradería. 

Por esta razón, la Gesinnungsgeseinschaft del Frente Nuevo profesa la ética del 
trabajo, de la maternidad, de la soldadesca política y del liderazgo (véase 
Führerprinzip), que corresponde y hace justicia a los respectivos tipos de seres 
humanos activos en sus filas, pero deja todos los conceptos morales al sentimiento 
privado y se resiste a cualquier intento de diseñar el producto artificial de una 
supuesta moral nacionalsocialista, que es contraria a la naturaleza, e introducirla 
en el nacionalsocialismo. Para el hombre ario no existe una moral acorde con la 
especie y la naturaleza -y, por tanto, tampoco una moral nacionalsocialista- más 
allá del deber de conservar y desarrollar la especie del pueblo y la raza. 

 

77 - MATERNIDAD 
 El humanismo biológico como doctrina científica del conocimiento del 
nacionalsocialismo define al ser humano como un ser natural con una disposición 
biológica para crear cultura, que sólo es viable como ser comunitario. La 
concepción nacionalsocialista de las diferencias biológicas entre los sexos y las 
consecuencias políticas que se derivan de ello también se derivan de estos 
antecedentes:  

El hombre es un ser predominantemente cultural. Su mundo es, sobre todo, el de 
las comunidades culturales: estado, nación e imperio. La base de su obra 
culturalmente creativa y portadora de cultura es la alianza masculina. En cambio, 
la mujer es un ser predominantemente natural. Su mundo es, sobre todo, el de las 
comunidades naturales: las personas y las razas. Su base es la familia sana. 

Lo que el trabajo es para el hombre, la maternidad es para la mujer. Al igual que el 
nacionalsocialismo siempre ve en el hombre al trabajador por y para la comunidad 
nacional, siempre ve en la mujer a la madre: la niña como futura madre, la mujer 
como madre activa, la anciana como antigua madre. Y así como para el hombre la 
ética del trabajo se deriva de su tarea biológicamente determinada del trabajo 
como el sentido de la vida y la tarea de la vida, también la mujer obtiene su 
sentido de la vida biológicamente fundado de una ética de la maternidad (véase 
también Wertidealisiaus). 
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La maternidad, como principio "maternal" que preserva la naturaleza, abarca 
mucho más que el proceso de dar a luz. La maternidad es el principio ético de la 
mujer, es la actitud ante la vida, ante el pueblo y la raza, es la tarea de la mujer en 
la vida y el sentido de la vida, incluso cuando todavía no puede o ya no puede ser 
madre en un sentido puramente biológico. 

¡El nacionalsocialismo honra en la mujer a la madre de su pueblo! 

Persuadir a las mujeres arias (véase arias) para que afirmen la maternidad en este 
doble sentido -como tarea biológica y como principio ético- y orientarlas y 
organizarlas en consecuencia, es la tarea política del movimiento femenino 
nacionalsocialista. 

 

78 - NACIÓN 
El nacionalsocialismo sitúa al pueblo, su supervivencia y su desarrollo superior, 
sin reservas y totalmente en el centro de todo pensamiento, sentimiento y acción. 
Sin embargo, la conservación y el desarrollo de la especie sólo son posibles en 
comunidades nacionales políticamente cohesionadas y conscientes de sí mismas.  
El nacionalismo y el socialismo, combinados con la conciencia racial (véase la 
higiene racial), se fusionan para formar el nacionalsocialismo y permitir la 
creación, la conservación y el desarrollo de dicha comunidad nacional. 

Una comunidad popular que tiene conciencia de sí misma, cuyos miembros están 
comprometidos con su pueblo y su cultura, su lengua y su historia y tienen la 
voluntad de trabajar por su conservación y desarrollo, se convierte en una nación. 

LA NACIÓN ES LA COMUNIDAD DE VOLUNTAD DE UN PUEBLO 

Así, la nación es la más importante de todas las comunidades culturales humanas. 
La voluntad política que hace de un pueblo una nación necesita un vehículo y 
encuentra una forma: 

La voluntad del pueblo la lleva el Partido Nacional Socialista (véase Partido 
Nacional Socialista Alemán de los Trabajadores). La forma de organización del 
poder político que adopta esta voluntad es el Estado. El Estado nacional, que, de 
acuerdo con el derecho de autodeterminación, engloba a todos los miembros de un 
pueblo que se asientan juntos, es, como Estado popular nacionalsocialista, la 
forma de organización de un pueblo que se ajusta a su naturaleza y especie. Una 
nación sólo puede renunciar a la formación de un Estado-nación si surge un orden 
supranacional -un imperio- que organice el espacio vital de la raza aria de forma 
que todas las naciones que participan en él puedan desarrollarse de forma 
adecuada a su especie y naturaleza. 

Por lo tanto, la comunidad del Nuevo Frente no aspira principalmente a un Estado 
nacional alemán, sino a un orden europeo de este tipo: el Cuarto Reich (véase 
también Europa). Sólo la nación permite respetar la historia, resolver los 
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problemas del presente y preservar y desarrollar la especie de un pueblo en el 
futuro. 

  

79 - NACIONALISMO 
 La nación es la comunidad de voluntades de un pueblo y encuentra su forma de 
organización de poder político en el Estado. En el nacionalsocialismo, la nación es 
la portadora de la soberanía del Estado. En consecuencia, el nacionalismo es aquel 
movimiento político que busca despertar en todos los pueblos de una nación la 
voluntad de entenderse y sentirse como nación, así como de formar un Estado que 
respete el pasado del pueblo, resuelva con energía los problemas del presente y 
permita así la supervivencia y el mayor desarrollo del pueblo para el futuro. Por 
supuesto, un Estado así sólo puede ser un Estado-nación. En lugar de un Estado-
nación, varias naciones también pueden formar un imperio. 

En tiempos en los que no existe ni un imperio ni un Estado-nación, los 
nacionalistas son los únicos que garantizan la continuidad de la nación. Entonces, 
el nacionalismo es la única esperanza de futuro para la nueva formación del poder 
estatal y, por tanto, para la conservación y el desarrollo de la especie del pueblo. 
Tras la formación de un Estado o imperio, el nacionalismo garantiza su 
permanencia, ya que se esfuerza por despertar, mantener y renovar constantemente 
la voluntad política en todo el pueblo para todos los tiempos. 

El nacionalismo sólo puede tener éxito y ganarse a todos los miembros del pueblo 
de todas las clases, estamentos y estratos si estos miembros del pueblo se sienten 
tratados con justicia y reconocidos, si la comunidad no sólo se les predica, sino si 
esta comunidad se experimenta en la vida del miembro individual del pueblo y se 
siente como una patria. La comunidad nacional de todas las clases, estamentos y 
estratos es un requisito previo para la comunidad de voluntad de la nación. Por 
eso, a la voluntad de ser pueblo (nacionalismo) se une políticamente la voluntad 
de formar una verdadera comunidad del pueblo y, por tanto, un socialismo 
völkisch. 

El nacionalismo, el socialismo y la conciencia racial (véase también higiene 
racial) se funden entonces en el nacionalsocialismo. Por tanto, el nacionalismo 
bien entendido sólo es concebible como nacionalsocialismo. Las exigencias 
políticas del nacionalismo alemán se recogen en los puntos 1 a 3 del programa del 
Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán: 

 Derecho a la autodeterminación 

 orden de paz justa (ver Paz); 

 un hábitat adecuado. 

El nacionalismo se dirige contra el internacionalismo y el imperialismo y no busca 
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la dominación de los pueblos extranjeros, sino la preservación y el desarrollo de la 
especie de su propio pueblo. 
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43. 

 

   Cuando pusimos nuestra casa en venta, la empresa inmobiliaria envió a un 
agente judío. Todo fue bien hasta que llegó a mi habitación, que también servía de 
oficina de nuestra unidad local. Cuando entró en mi habitación, se quedó 
boquiabierto. Podría haber ganado una medalla de oro por correr; así de rápido se 
fue. 

   Supongo que no le gustaron mis periódicos del Nuevo Orden, la bandera con-
federada y las pegatinas con esvásticas, ¡que también funcionan bien en casa! 

 

 

44. 

 

   La oficina de mi casa es muy, muy nacionalsocialista. Más de un camarada visi-
tante lo ha llamado incluso "santuario". De todos modos, cuando un amigo llamó 
y preguntó si podía traer a alguien, no le di mucha importancia. Sin embargo, me 
sorprendió un poco cuando pidió permiso para enseñar mi despacho al recién 
llegado, que no tardó en echar un vistazo. 

   El recién llegado hizo unas cuantas preguntas educadas y hablamos de política. 
Cuando llegó el momento de marcharse, le miré directamente a los ojos y, con 
una expresión tranquila pero totalmente seria en mi rostro, le dije 

   "Te das cuenta, por supuesto, que ahora que has visto mi oficina... ¡tenemos que 
matarte!" 

   Se puso pálido. Pero me apiadé del pobre hombre y le dejé escapar con vida. Tal 
vez algún día cuente a sus nietos cómo estuvo a punto de encontrar su destino a 
manos de los nazis. 
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